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TEMl'iS DE l'iRQUITECTURl'i 

Los derechos del propietario frente a los derechos del pueblo. 

La arquitectura de las fachadas es un bien social. 

Nos queda un prejuicio por destruir, entre los grandes prejuicios que acallan 
el libreeomentario.Esaquél quenoshaeeereeren los derechos inalienables del 
propietario por la arquitectura que él paga. Pero aquí eabe bablv un poco acerca 
del alcance de ese concepto, • derecho de propiedad•, cuando esa propiedad es 
la de una faehadajunto a lacalle de todosypordonde todos pasan.Si indisc:utido 
es el derecho de elegir el arquitecto (cosa que, por otra parte, nunea se elige, 
siendo éste el que busca ansioso su cliente), no es lo mismo con re5peeto a la ar­
quitectura. Frente a los derechos del que paga, estin los mil derechos de los que 
ven. Si la eua se levantara en la estancia afeudalada, allá en el verde lomo de la 
cuchilla, o en el rincón umbro!IO de los ombúes, nadie podría discutir !01 amplios 
derechos del dueño. Pero cuando la casa se levanta en medio de la ciudad, frente 
a la !IOieada plau o junto a la ealle agitada, cuando la eua ¡ ou de los beneficios 
sociales,IOi dCTechosdesudueñoquedanrestringidos. 

Del umbral para dentro suyaes lacasa, yalli puede ejercer su dominioabso· 
luto. Del umbral para fuera, nuestra es la eua, de todos ID.! que la vemD.!I diaria· 
mente. Pero es nuestra por un tiempo, mientras vivimos, porque mañana seri de los 
otros, y después de ID.! que squir.inviviendo. 

Si as! tan divididos quedan los derechos del propietario, derechos que com· 
parte con l.sgenerac:ionesvivasydereehosquese transmiten haciaelfuturo,pién­
se.se cuán seriaes lafuneión de hacerarquitectura,yeuiin exigente debesernues­
tro juieio, ycuin ionexibleeon todos los errores que se repiten dia tras día. 

Lu fachadas miran hacia b. calle pública. De ella toman el !101 y el aire, y 
además el confort moderno, que viene oculto en toda el.se de hilos y de cañerlas 
subterráneos. Pero en retribudónde esas ventajaspúblieas deben suje tal'!ea laor­
denadón de la calle. 

Si prestiramos una per!IOnalidad a las cuas - préstamo que no es ficticio, por· 
que cada eua tiene su alma-, no podríamos admitir una tendencia individualista 
en una uamblea de casas. Si, como los individuos, las casas se agrupan para vivir 
mejor, es en un intercambio de servidos y de retribuciones. Y la retribución de 
las fachadas es la de coordinar dentro del caricter de la calle. La de ostentar una 
apariencia armónica, armónica en el espacio y en el tiempo. Es decir, armónica en 
el espacio. por cuanto la fachada ha de ligal'!ealconjunto, entonando con el sitio, 
con el clima, con la naturaleu: quortier arUtoerático, agitada city, barrio obrero, 
ramb\u costaneras. Armónica en el tiempo, porque ha de ser 6e\ a la hora, rcspe.· 
tando las imposiciones del instante en que •e eleva, y no copiando arquitecturas 
dehorasperdidasenelpuado. 
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En unaciudadideall aarquitedur&dcberia •erdel dominio e>~clusivo de un& 
alta entidad orientadora, no de un pesado organismo burocrático tan distinto de 
una eferve~cente agrupa.ción de artistas. Allí se reunirían todos loa arquitectos, y 
los pintores, y los escultores. Se e:~ igirissólo el alto titulo de artilt&. Habria un 
jefe, una cabeza que guiara y diera unidad al conjunto. Allí se harían losrrandes 
estudios planimétrico$, se distribuirían los barrios, se baria el parcelamiento del 
suelo común (hoy en mano• de los especuladores), se adoptarían los tipos de 
viviendasparacadabarrio. Y ningún propietario, ederíormente,podria eludirlas 
imposiciones de esta junta de artistu . 

Esto, que es un ideal, quizils quimérico, fué lo que se realizócn algunuciuda­
des que han quedado como modelo de las vieja.! arquitecturas. Pero en esM épo­
ca.!, esaentidadconstructoranonacia de un engranaje del Gobierno, sino que se 
constituía por selección natural. La ou-monía del conjunto la daba la unidad de 
criteriocntrelosartista•;eldcseo,nopreconccbido,sinonatural,de bacerl• 
arquitectura propia para el sitio y para la época: la arquitectura qne hemos llama­
do armónica con el c•pacio y con el tiempo. A.,i lué el Acrópolis, estupenda orde­
nación de los blancos ritmos de Grecia, y así fueron algunas ciudadea medieva· 
les,consuscallejuelasreloreidas,vigilantesyprotectorM, apretadas dentro de 
lose!lpesos murosfortificados. 

Pero nuesh"a época es de individualismo y de cosmopolitismo. Toda tenden· 
da, todo ensayo, ti ene fácil cabida en nuestro medio. Y cada cual es dueño de 
realizar las arquitectunu más estr .. falariu. En vez de aquella ideal agrupación de 
artiatuque aoñiramos,aquies unorgani•mo apiticoypes.adoelque fisealin 'los 
planos; mM no suarquiteetura, sinolareaistencia:se fiscalitan las vigbylosapo­
yos,ytambiénsefuscaliza la firma. Con cifrasy lónnulasbien resueltas y con un 
Htulo legalizado, cualquier arquitectura puede verla luz del día. Se pueden reali­
zar impunemente los mayores disparates arquitectónicos, mientru estos disparates 
sepuedantenerenpie. Ydeapués,paraluburlas,ahíestálaanchaespaldabur­
guesa del propietario dispuesta a recibir mansamente todas las culpu que injus­
tamente le caen encima. 

Pero si es quimérico, al menos por ahora, pedir que alguna entidad superior 
reglamente la estética de la casa, vayamos a la selección natural por medio de 
!acrítica. 

Todos pueden construir y de todo se puede construir. Que nos quede el re­
curso - olvidados del pomposo titulo profesional y olvidados del precioso oro 
consumido - de criticar la arquitectura que se erige en nuestros días. No en. el 
detalle, sinoensu espiritu;noya labellez.apura,sinolos absurdos,losdisparatea 
y las faltas de criterio en que continuamente incurre. 

Yasabemosloquese argumentará: que vivimos en época de desorientación 
art[atiCII..Ouc lo•geniosnoabundan para hacerlaarquitecturanueva,yque, por 
otra parte, la arquitectura no es obra de un cerebro, s ino producto lento de gene· 
raciones h"asgeneraciones. 

De acuerdo: obra lenta de las generaciones, mu cuando estu generaciones 
avancen creando, cuando acumulen, cuando pongan algo de si, aunque esto sea 
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muy pequeño. Y nosotros, a lejados de nuestra ~poca. re trocedemos en arquitec· 
tura mieniTu avanzamos en construcción. No acumulamos virtudes, que son canti· 
dades positivu , sino vicios, que son cantidades ne¡rativu. Por or¡ullo, o por peren, 
o por erud ición, o por academismo, no pensamos en resolver nuestros problemas; 
¡tanlácil u aparcntarreso lverlos conlosestilosclásicost 

Laarquitecturadelas faehadases unbien soeial. Yunbienimplica la presen· 
cia de alguna bondad, de alguna virtud. No la virtud utilitaria, que ellO e~iste 

siempreentoda cons trucción, sinolavirtud emocional, que e! lo que caracteriza 
la arquitectura. 

Hagamos, por bo.nto, virtuosa nuestra arquitectura. Y empecemos por la prime­
ravirtud:labone!ltidad. 

Nada de soluciones torcidu, nada de recursos dislruados, nada de imitaeio­
nes,nadadementiras.Ouenuestraarquiteclurasea,alprineipio,hooestaysimple. 

Quizá..! resulte ingenua y pobre nuestra arquitectura. Y es que no basta sólo la 
moralidad pan• hacer arte¡ mas es, por lo menos en arquitectura, la base esencial 
sobre la eual se u ienla. Pero, por ahora. contentémonos sólo con ser virtuosos. Y 
será butante. Limpiemos nuestra arquitectura de todos los pecados capitales que 
la de¡rnodan. Limpiemos tambi~n nuestra conciencia. Y si conseguimos o frecer 
nuestraobraa la erítica de boyyala de mañan .. nuestra obra y ouealra ciencia 
tambi~n depurada de todos los vicios, habremos iniciado e l nuevo camino pua la 
nueva uquitectura. Es el primer puo que es fon:oso dar, y tambi~n es e l puo 
máa difleil. 

C. A. H nREKA MAc LrAK. 
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